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[image: El taller de los dulces sueños, Park Cho-Eun, traducción de Camila Hidalgo, publicado por Plaza y Janés]







				[image: Ilustración de un chico en pijama con un búho en el brazo. El animal lleva un gorro con dibujos de lunas y estrellas y una prenda que le cubre la parte inferior del abdomen, con el mismo estampado.]







[image: ilustración de una casa rodeada por un jardín y una valla de madera. Sale humo de una chimenea. El tejado, los árboles que tiene alrededor y el suelo están cubiertos de nieve. El tejado, los árboles que tiene alrededor y el suelo están cubiertos de nieve.]
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[image: Ilustración de una puerta entornada con una luz colgada. Del interior emergen vapores.]






[image: Ilustración del interior de una estancia en la que hay el mismo niño durmiendo en distintos lugares: encima de un sofá, en el suelo regando una planta, en el suelo sobre un cojín, en una butaca, delante de la chimenea, mirando por la ventana. Sobrevolando alrededor hay un búho que lleva un gorro con dibujos de lunas y estrellas y una prenda que le cubre la parte inferior del abdomen con el mismo estampado.]
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			Si te asomas al taller de los dulces sueños, siempre encontrarás a su propietario, Oslo, profundamente dormido. Algunos días duerme tumbado en la cama, otros sentado en el sillón. A veces, se pone un antifaz o se queda abrazado a un peluche mientras se amodorra. Es algo preocupante, podría entrar un ladrón y no se daría ni cuenta. Cuando un cliente llega al taller, Oslo se despierta sobresaltado por el sonido de la campanilla de la entrada. Después se esfuerza por disimular, pero todos los clientes pueden notar que acaba de abrir los ojos. Por suerte, la mayoría piensa: «Bueno, si el dueño es así de dormilón, ¡seguro que sus productos me ayudarán a dormir profundamente!».

			Y no es que Oslo empezara de repente un día a sentir somnolencia, en realidad desde pequeño tuvo el sueño pesado. De bebé, nunca lloraba ni montaba berrinches cuando tenía hambre, simplemente dormía. Sus padres se pasaban el tiempo acercándose a comprobar si todavía respiraba. Por supuesto, él solo estaba descansando plácidamente, dando suaves ronquiditos.

			Nada cambió demasiado cuando empezó el colegio; caía rendido con facilidad a la menor oportunidad. Muchas veces se dormía en el autobús y se pasaba su parada (aunque, por suerte, cuando hizo amigos que cogían el mismo autobús, estos incidentes disminuyeron). Durante las clases, como era de esperar, se le cerraban los ojos con asignaturas aburridas como Lengua, Inglés o Matemáticas, pero también le entraba sueño mientras jugaba a la pelota en clase de Educación física. O incluso mientras hablaba con sus amigos. ¿Qué más se puede decir?

			A él le encantaba dormir, pero era bastante problemático hacerlo en cualquier lugar. Por esa razón, reflexionó seriamente para descubrir qué situaciones le producían sueño. Después de una investigación muy larga (ya que ponerse a pensar le resultaba soporífero), averiguó algo importante: «¡Al parecer me pasa si estoy quieto más de cinco segundos!».

			Así que se dedicó a buscar formas de mantenerse despierto: probó a jugar con su pelo, a tirarse de las orejas y a mover los dedos de los pies. Lo que mejor le funcionaba resultó ser dar repetidos golpecitos con los dedos índice y pulgar de su mano izquierda una vez cada cuatro segundos.

			Con este método, lograba mantenerse despierto durante momentos cruciales. Se dormía en clase con menos frecuencia, y finalmente pudo mantenerse alerta lo suficiente para acabar los exámenes. Sin embargo, esto no quería decir que se hubiera convertido en una persona normal que conciliaba el sueño únicamente por la noche. Si perdía la concentración y dejaba de dar golpecitos con los dedos, inevitablemente volvía a cerrar los ojos.

			La etapa escolar de Oslo no fue fácil, pero tampoco se puede decir que fuera extremadamente complicada, ya que todos entendían su problema. Las verdaderas dificultades comenzaron una vez que terminó sus estudios. Ahora era un adulto, y como tal tuvo que pensar a qué se quería dedicar. Debía elegir con cuidado, ya que existía la posibilidad de que se quedara dormido mientras hacía cualquier tarea, y no quería causar molestias o ser un peligro para sí mismo u otras personas.

			Intentó prepararse para el mundo laboral y probó a trabajar en algunas cosas que no le interesaban demasiado. Sin embargo, los empleos le duraban poco porque no le parecían adecuados para él. Un día, de repente, recordó algo que le había dicho su profesora de secundaria. Aquella profesora había decidido ser docente porque le gustaban los niños y se le daba bien enseñar. Decía que lo mejor era elegir algo que disfrutaras y para lo que fueras bueno. Fue una gran suerte que se acordara de su profesora durante aquel momento difícil, y aún más que estuviera despierto cuando ella compartió ese consejo.

			«¡Ya está! Elegiré un trabajo que disfrute y para el que sea bueno. Lo que más disfruto es dormir, y también es lo que mejor se me da. Así que no cabe duda de que debería dedicarme a algo relacionado con dormir».

			Oslo siempre había sido habilidoso y desde que era estudiante le encantaba hacer todo tipo de manualidades y regalárselas a sus compañeros de clase. Por ejemplo, almohadas mullidas o suaves antifaces de tela. Lo hacía porque quería ayudar, aunque solo fuese un poco, a los compañeros que a menudo no podían conciliar el sueño porque estaban preocupados por los exámenes o el futuro. Para él dormir era algo fácil y agradable, pero para muchas de las personas que le rodeaban no era así.

			De este modo decidió crear un lugar para ayudar a quienes padecían de insomnio. Ya habían pasado tres años desde que el taller de los dulces sueños abriera sus puertas y, a pesar de que no era un negocio en el que la cola diese la vuelta a la manzana, había conseguido cierto renombre y contaba con una clientela regular.

			Oslo no se preocupaba por quedarse dormido durante las horas de trabajo porque contaba con la ayuda de Yaya el búho, a quien había conocido a través de un misterioso encuentro. Yaya se convirtió rápidamente en su ayudante de confianza y ya lo consideraba de su familia. Gracias a que Yaya se encargaba del negocio cuando Oslo se quedaba adormilado, el taller siempre daba a sus clientes una cálida acogida.

			Hoy, Oslo también se encuentra durmiendo dentro del taller de los dulces sueños. Está haciendo precisamente lo que más disfruta y lo que mejor se le da.

		





			El reloj centenario

			Primer cliente

 

 

 


					[image: Ilustración de un reloj de pared que marca las cinco menos cinco.]
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			El ambiente en el interior del taller de los dulces sueños era cálido y acogedor. El agradable crepitar de la chimenea en una esquina, el sillón de Oslo y el sofá para los clientes contribuían a crear una atmósfera relajada. En el alféizar de la ventana, las macetas que Oslo cuidaba con esmero descansaban una al lado de la otra. Si abrías la parte superior de la ventana, podías sentir cómo entraban la cálida luz del sol y la brisa fresca.

			Una de las paredes era completamente de vidrio y constituía el elemento más cautivador del taller. Durante el invierno, a través de ella se podía contemplar cómo la nieve se amontonaba suavemente; en primavera y verano, las flores y las plantas en todo su verdor; y, en otoño, las crujientes hojas rojizas. Al otro lado del cristal se extendía un pequeño jardín rodeado por una valla, en cuya esquina había una mesita. En primavera y otoño, Oslo solía salir a pasear por él o a tomar un té mientras conversaba con los clientes.

			La pared de al lado del sillón de Oslo estaba casi enteramente ocupada por una gran vitrina llena de objetos. Estos objetos, que atraían los sueños, brillaban con un cálido resplandor similar a la luz de la luna, lo que confería al taller una atmósfera misteriosa. Los que eran demasiado grandes para la vitrina se encontraban junto a esta, ocultos tras una cortina. Cada vez que la cortina se movía, el lugar se iluminaba con un brillo lunar.

			—¡Bienvenido!

			Al oír la campanilla de la entrada, Oslo se levantó de un salto del sillón donde hasta un segundo antes había estado cabeceando y saludó con aparente calma. No ha­bía podido quitarse del todo el antifaz, así que este le descansaba torpemente a mitad de la frente. Al verlo, Yaya se posó con delicadeza en su hombro y utilizó sus garras para acabar de ajustarlo. 

			Cada día que pasaba, Oslo estaba más a sus anchas en el taller, pero Yaya deseaba que no fuese tan dormilón cuando llegaba un cliente.

			—¿Es este el taller de los dulces sueños?

			—Así es. Adelante, por favor.

			Oslo se había despertado del todo, así que guio al recién llegado hacia un mullido sofá. Después de tomarse un momento para organizar sus pensamientos, enfocó toda su atención en el primer cliente del día.

			Sus ojos cansados, escondidos tras unas gafas de montura gruesa, delataban un ligero nerviosismo. Llevaba el pelo corto cubierto por una gorra, una sudadera gris con capucha y pantalones negros. Al parecer usaba la sudadera a menudo, pues tenía manchas en algunas partes. El cliente recorrió con la mirada cada rincón del taller con una mezcla de curiosidad e inquietud, observando con especial interés al búho que no se separaba del dueño del lugar. Con cierta sospecha, se sentó en el sofá que Oslo le señalaba.

			—Es la primera vez que visita nuestro taller, ¿no es así?

			—Sí, un amigo me dijo que aquí podría encontrar una solución para el insomnio.

			—Ha venido al lugar indicado. Aquí hallará productos elaborados a mano que lo ayudarán a tener dulces sueños. Parece un poco cansado, así que le prepararemos un delicioso té caliente con miel. Lleva un poco de polvo mágico que le ayudará a descansar. Bébaselo todo y, después de hablar un poco conmigo, verá cómo se sentirá relajado y somnoliento.

			A Oslo no le gustaba mentir a sus clientes, pero se consolaba diciéndose a sí mismo que era tan solo un pequeño engaño para que pudieran lograr un sueño reparador. En realidad, el té con miel no poseía ningún tipo de magia, pero extrañamente la mayoría caían rendidos poco después de beberlo.


[image: Ilustración un búho que lleva un gorro con dibujos de lunas y estrellas y una prenda que le cubre la parte inferior del abdomen con el mismo estampado. Está encima de una mesita y se sirve miel en una taza.]


			«Debe de ser el ambiente relajado del taller, sin duda tiene efecto placebo», pensó Yaya para sus adentros, mientras observaba al nervioso cliente y le entregaba el té con miel y una almohada de plumas. Las garras de Yaya eran muy delicadas, lo que le permitía llevar bebidas sin derramar ni una sola gota, algo de lo que se enorgullecía enormemente.

			—Un búho me acaba de servir el té… Qué lugar tan interesante —murmuró el cliente mientras recibía la taza. Pero, aún un poco dubitativo, en lugar de beberlo, continuó—: ¿Existe la posibilidad de que jamás despierte? Vine hasta aquí con la esperanza de curar mi insomnio, pero quizá…

			Al oír estas palabras, Oslo y Yaya intercambiaron una mirada rápida. Era su código silencioso para saber que debían calmar a los clientes que entraban en pánico.

			—Últimamente muchos de los que visitan nuestro taller ya conocen nuestros métodos, así que no le he explicado cómo funciona todo desde el principio. Lo siento mucho, debí haber sido más atento. Una vez beba nuestro té con miel y se quede dormido, mi asistente Yaya el búho entrará en sus sueños para averiguar qué es lo que impide que descanse, como preocupaciones o remordimientos. Este es un té mágico que le ayudará a conciliar el sueño brevemente, solo para que podamos ver qué ocurre en su subconsciente —explicó Oslo.

			—¡Así que el búho se llama Yaya! Y entrará conmigo en mis sueños… ¡Fascinante! Aunque me preocupa un poco lo que pueda encontrar.

			Al parecer el cliente continuaba vacilante, así que Oslo lo tranquilizó:

			—No tiene de que preocuparse. Yaya únicamente puede ver los problemas relacionados con su insomnio. Él viajará a su subconsciente para encontrar el origen oculto de las complicaciones que estén perturbando sus sueños, nada más. No va a hurgar en otros espacios de su mente.

			Otro de sus secretos para reconfortar a sus clientes e inspirar confianza en ellos era precisamente su tono de voz, grave y profundo. A su lado, Yaya se acicaló el pico y guiñó un ojo con expresión tímida. Oslo acarició la cabeza del búho antes de continuar:

			—Y puede parecer extraño, pero mientras Yaya entra en los sueños, si utilizo este antifaz de búho, yo también puedo ver todo lo que él ve. Así es como descubrimos el origen de su insomnio y podemos recomendarle un objeto que se ajuste con exactitud a lo que usted necesita. Por cierto, yo elaboro a mano todos los que hay en el taller.

			Oslo dio un ligero golpecito al antifaz de búho que llevaba sobre la frente y sonrió. El cliente asintió con expresión desconcertada y dio un pequeño sorbo a su té.

			—¿Ha venido desde lejos?

			—Sí. No podía dormir, así que he pasado despierto toda la noche y, a primera hora de la mañana, he decidido venir aquí. Supongo que es el estrés de los exámenes, pero no puedo pegar ojo —reveló el cliente con un suspiro, quitándose la gorra y revolviéndose el pelo.

			Con frecuencia, las personas eran reacias a revelar mucho de sí mismas, quizá debido a que no sabían cómo convertir sus pensamientos en palabras. Oslo intuyó que ese era el caso de este cliente, y que no sería fácil hablar de lo que le angustiaba.

			—Debe de estar agotado. Gracias por venir desde tan lejos.

			El cliente desvió la mirada hacia la ventana, desde donde alcanzó a ver a los vecinos dando un paseo por el barrio: había estudiantes del brazo riendo a carcajadas, como si algo les divirtiese mucho, y a lo lejos alguien paseaba a su perro. Le pareció que hacía mucho que no reparaba en el día a día, ni se sentaba en el alféizar de la ventana a tomar el sol y sentir la brisa…

			De repente se dio cuenta de que había estado dejando de lado los pequeños placeres de la vida. Los recuerdos del tiempo transcurrido se desplegaron como pequeños capullos que florecían uno a uno y, sin darse cuenta, se quedó dormido.

			Al ver al cliente, Oslo exhaló profundamente. Deseaba tomar sus preocupaciones y reemplazarlas con un sueño cálido y reparador.

			Como era costumbre, apenas los ojos del cliente se cerraron, Yaya se preparó para el siguiente paso. No mucho después de haber empezado a trabajar en el taller de los dulces sueños, había descubierto su habilidad especial: al acercar su cabeza a la de un cliente dormido, ¡podía entrar en sus sueños!

			—Que te vaya bien, Yaya —dijo Oslo, acariciando las alas del búho.

			—Así será. Regresaré antes de que el resto del té se haya enfriado —respondió Yaya, esponjando sus plumas. 

			Siempre había alardeado de su peculiar talento frente a los clientes, y en esta ocasión también se sentía confiado. En realidad, las personas comunes y corrientes no podían comunicarse con Yaya. Oslo, quien conocía al búho desde hacía mucho tiempo, era el único capaz de lograrlo. Yaya se relajó y se acercó al cliente, que descansaba plácidamente. Recostó su cabeza contra la de él con suavidad.

			—Voy a entrar —dijo, y voló hacia el país de los sueños.

			En aquel momento, los enormes ojos del búho se oscurecieron como el cielo nocturno y una misteriosa aurora se desplegó en sus pupilas. Su alma apareció envuelta en una capa y entró en la mente del cliente. Oslo, quien observaba el espectáculo en silencio, se sentó en su sillón y se puso el antifaz de búho para poder ver qué le aquejaba. Al usar aquel antifaz creaba un vínculo con el alma de Yaya, y era capaz de atisbar el mundo de los sueños que el búho estaba atravesando.

			Los sueños del cliente eran oscuros y ajetreados. En ellos divisó la borrosa figura de un joven y pudo sentir las preocupaciones que hundían sus hombros. Buscaba trabajo. No hacía más que estudiar todos los días. Bebía más café que agua y se quedaba en vela hasta bien entrada la madrugada. Después de un ligero descanso durante el cual se despertaba con frecuencia, se ponía a pensar en todas sus preocupaciones y le era imposible volver a dormirse hasta que salía el sol. Pensaba en aprovechar aquel tiempo para estudiar, pero estaba tan cansado que terminaba cayendo rendido sobre los libros.



				
					[image: Ilustración de un búho que lleva un gorro con dibujos de lunas y estrellas y una capa con el mismo estampado. Está volando por un cielo estrellado.]
				



			El joven compartió sus problemas con un amigo:

			—Últimamente no puedo dormir y eso me tiene en vilo. Apenas me tumbo en la cama, empiezo a pensar en los exámenes. ¿Qué pasa si después de varios años continúo en la misma situación? No estoy seguro de haber dado lo mejor de mí hasta ahora. Además, ha sido duro mudarse a una gran ciudad y tener que pagar un alquiler mensual. Las clases y los libros tampoco son nada baratos…

			Su amigo le dio una palmadita en el hombro.

			—Estás haciéndolo lo mejor que puedes. Cuando uno está angustiado, incluso las cosas en las que es bueno tienden a salir mal. Debes de estar muy estresado y por eso no duermes mucho.

			Ante tales palabras el joven quiso llorar. Su amigo añadió:

			—¿Has oído hablar del taller de los dulces sueños? Es un sitio muy popular entre las personas que no pueden dormir. Al parecer averiguan por qué te cuesta conciliar el sueño y te ayudan a encontrar una solución. Deberías ir alguna vez. ¡Anímate!

			
			

			Él negó con la cabeza, pensando que no podía permitírselo, y se bebió su copa de un trago. Se sentía inquieto, así que se apresuró a volver a casa para estudiar lo que no había podido terminar durante el día. Se acostó pensando que, después de beber y estudiar hasta altas horas de la noche, por fin podría dormir. 

			«Estoy agotadísimo pero no puedo pegar ojo, ¿y por qué me duele tanto la cabeza?».

			Después de varias horas, seguía sin conciliar el sueño. La idea de que otros compañeros aún siguieran estudiando en ese momento le martilleaba la cabeza. 

			«Queda poco para el examen. ¿Estaré lo suficientemente preparado?».

			A medida que su ansiedad e inquietud aumentaban, las horas de insomnio se alargaban. De repente, recordó el sitio que había mencionado su amigo. No tenía nada que perder, así que decidió ir a ver de qué se trataba. Sin haber pegado ojo, se preparó y salió de casa tan pronto como amaneció.

			El alma de Yaya extendió su capa y voló fuera del mundo de los sueños. En el taller, el cielo nocturno reflejado en los ojos del búho se despejó y estos recuperaron su brillo original. Ahora Oslo y Yaya comprendían la situación del cliente, para quien incluso sentarse en un cómodo sofá era causa de angustia y dormir acarreaba sentimientos de culpa. Al cabo de un momento, el joven se despertó con una expresión algo más relajada.

			—Siento que he descansado por primera vez en mucho tiempo. ¿Cuánto he dormido?

			—No se preocupe, no ha sido mucho. ¿Se siente un poco mejor?

			—Hacía tiempo que no me sentía tan revitalizado… Ese té con miel debe de ser realmente mágico.

			Aunque el té no tenía ningún poder especial, Oslo esbozó una sonrisa pensando que tal vez sí que poseía algo casi mágico que se colaba con delicadeza en el corazón de las personas.

			—Me alegro. Ahora déjeme recomendarle uno de nuestros objetos. ¿Le importaría acompañarme?

			Oslo guio al invitado, que se estiró con una expresión visiblemente más relajada, hacia la vitrina. La luz de la luna brillaba suavemente sobre los objetos expuestos.

			—Vaya, tienen cosas muy bonitas.

			Al oír las palabras del cliente, Oslo sonrió con evidente orgullo.

			—Le recomiendo la caja de música de la luna llena que le deleitará con su melodía del amanecer. ¿Le gustaría probarla?

			El cliente recibió una caja musical con un diseño tan elaborado que costaba creer que hubiese sido hecha a mano. Tenía forma de luna llena, y era tan detallada que incluso se lograban ver sus cráteres. Brillaba con intensidad, como si tuviese la propia luna ante sus ojos. En su interior saltaban pequeños conejos lunares y una suave luz, mezcla de gris y plata, formaba un halo a su alrededor. Al abrirla, resonó una música curiosa; a la vez alegre y sombría, melancólica y animada. Escucharla le transmitió una sensación de calma, al igual que cuando bebió el té con miel, y sus párpados comenzaron a cerrarse.

			—La caja de la luna llena es perfecta para personas con grandes preocupaciones, y además debo añadir que es el objeto más hermoso de nuestro taller. Reproduce melodías que recuerdan a la paz del amanecer para aquellas noches que no pueda conciliar el sueño por culpa de sus problemas. Si le da cuerda antes de dormir, conejos lunares aparecerán en sus sueños para preguntarle qué tal le ha ido el día y cómo se ha sentido. Al desahogarse con ellos, su corazón se sentirá mucho más aliviado. Después de todo, no hay nada mejor que despertarse tras haber tenido un sueño agradable.

			—Es realmente preciosa. Me encantaría comprarla, pero ¿cuánto cuesta? —preguntó el cliente tras examinar la caja de música con curiosidad, y bajó la vista al oír el elevado precio que Oslo le indicó.

			Al ver su reacción, este se dio cuenta de su error: no debía recomendar algo tan caro a un estudiante que no podía permitírselo. Se apresuró a coger otro objeto de la vitrina y a colocarlo junto a la caja de música.

			—Pensándolo bien, creo que un reloj de mesa le vendría mejor.

				
					[image: Ilustración de una vitrina cubierta con una cortina abierta. En ella hay un gramófono, un candelabro, una caja, una bola de cristal, una lámpara y otros objetos.]
				


			El reloj era pequeño pero pesado, y transmitía un aire enigmático. Estaba hecho con madera y metal adquiridos en el mercado lunar, y su marco era extremadamente refinado. Cada uno de los objetos para atraer dulces sueños era elaborado manualmente por Oslo con materiales como madera, metal, hilo y tela. Aunque ponía mucho esmero en todos y cada uno de ellos, le había dedicado un esfuerzo especial al reloj de mesa. Se podía oír cómo emitía un leve tictac, pero las manecillas apenas se movían. Además no tenía números, por lo que era imposible averiguar la hora exacta.

			—No sé… Creo que ya tengo demasiados aparatos para medir el tiempo: un reloj de pulsera, uno de mesa, un despertador e incluso un cronómetro.

			Tenía varios relojes de diferentes tipos con los que se preparaba para sus exámenes. Era necesario aprovechar al máximo su tiempo y usarlo de manera eficiente, e incluso practicaba para responder una gran cantidad de preguntas lo más rápido posible.

			—Este no es un reloj corriente: avanza muy lentamente. De hecho, tarda cien años en dar una vuelta completa —explicó Oslo, esbozando una leve sonrisa—. Ahora mismo, puede que se sienta atrapado en medio de un proceso muy lento y extenso, pero la vida es bastante larga. Espero que sienta un poco de paz y tranquilidad al ver cómo el reloj avanza pausadamente.

			El cliente, que contemplaba el reloj que Oslo le ha­bía entregado, sonrió como si lo hubiese comprendido y dijo:

			—Con razón es imposible ver la hora. Creo que este reloj se ajusta perfectamente al ritmo de mi vida. Por cierto, ¿cómo se le ocurrió abrir el taller de los dulces sueños?

			La sombra que envolvía el rostro del joven se había ido disipando lentamente para dar paso a una expresión llena de curiosidad.

			—Yo también pasé por un momento difícil en el que no sabía qué ocurriría con mi futuro —explicó Oslo con ojos brillantes—. En medio de la ansiedad intenté todo tipo de cosas y, aunque no fueron experiencias totalmente inútiles o sin sentido, se me hicieron intolerables, ya que no sabía por qué estaba luchando. Entonces, en un momento lo dejé todo y me pregunté sinceramente qué era lo que me gustaba y qué se me daba bien. Desde pequeño me había encantado dormir. Jamás necesité esforzarme por conciliar el sueño, y siempre tuve sueños dulces y reparadores. Eso me hizo comprender que era un poco diferente a los demás, pues la mayoría de las personas suelen tener dificultad para dormir cuando les asaltan sus preocupaciones, ¿no es así? Cuando mis amigos me confiaban lo difícil que les resultaba pegar ojo, yo les daba ánimos, pero nunca llegué a comprenderlos de verdad. Logré entenderlos, al menos un poco, cuando experimenté lo que era perder el sueño por primera vez. Fue entonces cuando decidí abrir un taller que reconfortara los corazones de aquellos que no pueden dormir. Al fin y al cabo, ¡dormir es lo mejor!

			Tras escuchar su historia, el cliente sonrió con complicidad. La luz de la luna que envolvía el lugar parecía brillar de manera aún más vívida.

			—Recordaré lo que me ha dicho hoy para darme ánimos. Supongo que llegará el día en el que yo también me pueda dedicar a lo que me gusta y se me da bien.

			Oslo sonrió alegremente y asintió con la cabeza. Al salir del taller después de pagar, el joven caminaba un poco más erguido que cuando había llegado. Parecía que la carga que llevaba sobre sus hombros se había aliviado.

			Si un reloj tarda cien años en completar una vuelta, no hay necesidad de apresurarse. Oslo deseaba que todos alcanzaran a comprender esa sencilla verdad.
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